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EL ECO DE CARTAGENA 

Sábado 4 de Noviembre de 1882. 

^a decadencia de España 
l'ESDE MEDIADOS DEL SIGLO XVI 

« i;/ual época del siglo XVIIí. 

, La e'fívación al uoiio,. díl liijr) do 
I ^®''P ' n i , príncipe dci mismo oorn-

'''•. e.stá señalada p M' una encanii-
'''"'lí peisocuiúóu contra todüs los 
'ÍUe (i,., vaiio modo h,tbirin venido 
"^'•'rodeando en derredor de aqu^ 1 

j "'oiiariui; no in t ;n t ida < iertamííoto 
/ Por el hijo: ósLe, como el padre, no 
y ''ei'on otra o s i que lo que se quiso 
^ yiQ foesen, sino por el conde-duquü 
j '^Olivases que coa ü;nipo habla 
I ''*'JÍdo captyrse mañosanr>eule la pri 

*"za del j(3ven u ionuca . La guerra 
'iVo más du envidia y de egoísmo que 
6 conveniencia, por más que quie-
0̂ encubrírsela con este velo. «Y» 

'^doesniio» liibia dicha el de Oiiva-
""̂ ^ viendo á Fuilpe III ccrc^tno a l» 
'"uerte; y asi fué en verdad, empe-
^udo por el mismo sucesor que, 

'̂ " î su padre con el daque de Ler-
'. loruio con él un solo penscimien 

" y una sola voluntad. 
líl mismo duque de Lerma, el de 

^^^edtisu hijo, que hibia logiadosa-
bí^zrnenie reernphtzir n\ pudre en la 
P'^ivanza de Felipe III, y el de Ü,,u-
lia f 

" lueron las primeras víctimas so-
'^ quienes descargó toda su s-;ua 

^'nuevo favorito, átítulo de d'S;igia-
'^ de lo mucho que hibian csc;in-
'^'Zudo y opiimido al pueb'o con 

j,*;"^ ítbusos y muí gobierno. Todos 
'̂ s muiierün de pesadumbre; el de 
'̂ 'ída entre cíulenas, pagando asi su 

-|'t! «Jeíito de mal ministro y de 
^ '*'• "ijo. Pero el hecho o.ás ruidoso 
5¡,^'í*''^,«érie de justicias fué la que 
\ '|iüOeü D. Rodrigo ('..ildeión. So-
io el r) '̂  

f̂  ^uque deOiivares tuvo entereza 
'-«'itemplar ímpasib ela rnuer-

, ^ ^' este magnate, que lloró el pue-
tr'K "' '^'^" '*̂ ^ misuiíis que acaso con 
^ huyeran á su desgracia; solo un 
j '̂ 5i;ón comoel suyo pudo escuchar 
,."'ferente l(!S laraootos de la des-
. ^^uda esposa, cuando corría tras 

'̂ u coche implorando misericor-
^'* y perdón. La reputación del du-
„ ^' en este y otros actos de su ven­
ganza • eti 

cr 

) lejos de gandir, perdió mucho 
^^ /̂ concepto público; y tjnto más 
. ^^ió el general disgasto al verle 
i^P'"'Ur entre sus deudos y amigos 
^ ̂  Pi'incipales cargos de la grande-
,,j, ' ^^ '« judicatura y de la adminis-
'ítící ^ ^'"''^^'^ióu de lo que habían 
^ hoen sus privanzas los duques 

J-t'rrna y de Uceda. 
(;,. "̂ ^ Vez llenados, los que él pudo 
tur I '̂ '̂ ^ 'beberes de justicia y de na 

f' «fj,> ,̂ '''> preciso le fué pensar en el 
'I r, /'8'*^ de las demás cosas del reino 
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i 
y en la a reorganización y acrecenta­

miento de la Hacienda pública que 
se hall, ba en el más lamentable es­
tado por efecto de las pasadas gue­
rras y de las muchas donaciones he­
chas en los anteriores reinados. Pa­
ra el electo convocó cortes que se ce 
iebraion en Madrid, y notables son 
los discursos y proposiciones que 
dirigió ai rey D. Mateo Lizon, pro-

^'-;'Í'n-ador por Granada. En ellos h i -
zole ver la necesidad de remediar los 
daños de la despoblación, las veja­
ciones que se ciíusaban á los pueblos 
en la cobranzi de les tributos, los 
iüoünvenientes d.d estanco de la pól 
vora, de los naipes, del solimán, del 
íizogue y de otros machos artículos; 
el daño de la íntroduccidii de las ma 
nufacturasestrangeras, el abandono 
y la f dta absoluta de pagos á los 
ejércitos; los perjuicios de tantas 
fundaciones de capellanías y tanta 
acumulación de bienes raices en el 
brazo eclesiástico; la mala elección 
en los nombramientos de corregí-
dores,gobernadores y jueces; y que 
los méiitos y servicios se remune­
raran ajuicio del gobierno y de las 
corles, con honras y no con dinero. 
Después hace el cuadro triste que 
presentaban los lugares y los cara-
pos, donde muchos se alimentaban 
de yerbas y raices, y concluye di­
ciendo: «Y estas necesidades, perdi­
ciones y daños llegan, católico señor 
pocas veces á los oidos de V. M. por 
que hay pocos que los digan, y los 
que para ello tienen ocasión solo tra 
tan de sus pretensiones y acrecen­
tamientos...» 

Para remediar en parte la despo­
blación y la miseria, propuso enire 
otras medidas la de que se obligase 
á los prelados, títulos y otros seño­
res dtí lugares y myaorazgoa á que 
pasaran á residir en sus estados 
donde darían trabajo á los jornale­
ros y pobres; y la fandación de ban 
eos par» socorro de los labradores. 

Estos páüsamientos no eran nue­
vos, ya en tiempos de Felipe II hu­
bo uu fraile caiubiéí , Tomás Gam-
nasella, que en sus consejos al Rey 
apuntó algo en el mismo sentido, 
sin que se hiciese gran c;i30 de sus 
Saludables indicaciones. 

No sucedió ahora asi, con las de 
Lísdn. Por esta vez se s,vió al conde 
de Olivares en el camino de las re­
formas, bajo las bases propuestas 
y célebres son sus pr imeras medidas 
en pro del intento; talfis son: la crea­
ción de una junta que llamó de 
Reformación de costumbres mandan­
do que se registrara la hacienda de 
todos los que habían sido ministros 
desde mil quinientos noventa y dos, 
con información de lo ,que íposeian 
(uando fueron nombrados, y de lo 
que tenim ó^habian enagenado des­
pués, para que se conociera lo que 
habían aumentado por medios ilíci­
tos; que en lo sucesivo los que fue­
ran nombrados vire yes, consejeros, 

gobernadores, regentes, alcaldes d^ 
casa y corte, fiscales ú otros cua­
lesquiera empleo de hacienda ó de 
justicia, hubieran de hacer antes un 
inventarío de Uodo lo que poseían y 
lo mismo ü[ cesar en sus cargos; y 
finalmente espidid una pragraalícd 
contra los que ocultaron bienes y h« 
«•iendas cu confianzas simuladas, ó 
io que es io niismo poniéndolos en 
cabezü agen i. 

A todo estose arrojo el conde de 
olivares p >ra rest íbiecer la morali­
dad en lodos los ramos de gobierno 
y de la i dministracion; pero falta 
saber que im.pulso fué el que más 
poderosamente obró en este laboreo, 
sí la buena lé; la vana complicen-
cia, ó trldeaco de popularidad, de to­
dos modos, el hecho es que después 
de tunto ruido, á nadie se pidió cu­
entas, ni g irantíiis, ni precauciones 
para el purvenii; las cosas biguieron 
como estaban. 

No sucedió asi con las leyes que 
se dictaron para suprimir el lujo 
delpueblo, y otras de economía pu­
blica. Et) orden á las primeras se 
llevó su rigor hasta ver á los alca Idos 
de C3sa y corte quemar públicamen 
te, los cuellos, valonas, lechuguillas 
raudas, bordados, puños y otras ga 
las de 1 >s prohibidas; en cuanto á las 
segundas se vio al mismo Felipe IV 
dur saludable ejemplo «n su cum­
plimiento, suprimiendo oficios y 
empleos de la Ueal casa, y reduelen 
do los gasto-̂ l̂á los mismos que monta 
taban en tiempo de Felipe 11. De 
estas leyes se hizo escepcion «1 con­
de de olivares, quien en el broto, lu 
jo y acrecentamiento |de fortuna de­
mostró querer mas la suya propia 
que la del reino. 

Este veía pasar día tras día sin to 
car los resultados provechosos de 
las reformas; su situación seguía sien 
do la misma; asi es que costó gian 
trabajo una nueva prorogación de 
servicio de mílioues. Para conse 
guirla fué preciso recurrir al atio 
pello ante la entereza de las cortes; 
acaso, ningunas otras fueron t rata-
das con mayor deápotisrao de parte 
del Rey y de su ministro. 

Esta arrogancia y el tono altane­
ro, cualidad distintiva de uno y otro 
es lo único que quedaba á España 
de sü antiguo vigor, y esta misma 
intemperancia es la que segeiausaw 
do en sus relaciones con las demSs 
potencias á quieues procurab-i á U 
vez ocultar cuidadosamente sus mi­
serias bajo raagniücas esteriorida-
des. Solo así es como pudo seguir sos 
teniendo la reputación, que aun de 
su poder se tenia; y una prueba de 
ello es la gran conüanza que los ca­
tólicos de Inglaterra, de Francia y 
de Alemania esperaban todavit» en el 
Rey de España. Esta, por otra parle 
se hdiabd t i n acostumbrada á gue 
rrear, que la vida de la. paz llegó á 
hacérsele monótona. Los generales de 

Felipe II Censuraron en altas voces 
la política de su hijo de mantener 
una paz vergonzosa, mucho más 
perjudicial, decían, á los intereses 
del paisque lo hubiera sido una gue 
rra detructora. Nada prueba más la 
postración de sus elementos vitales, 
que esa propensión á la guerra; la 

4 K ' ' ' * ^^ '̂̂ ^ aimas h8l)ita llegado 
a ser, como el claustro, un modode 
vivir, siquiera faltase entusiasmo pa 
ra la una, como vocación para el 
otro, de lo que sesegui» el verse sol 
dados pusilánímesy entecos más pro 
pios para la vida monástica, y frai­
les de constitución robusta a quie­
nes sentaramejorel uniforme del sol 
dado que el hábito talar. 

El conde duque de Olivares dejó­
se llevar de aquel espiriiu guerrero, 
con el cual supo alucinar á Felipe 
IV, haciéndole entrever, la posibili­
dad de ser el arbitro de la Europa, 
el sueño constante de sus antepasa­
dos, y adoptó el sistema guerrero 
de Felipe 11. Su primer paso eri esta 
camino fué levantar ia España, & mo 
do de cruzada, contra los protestan 
tes franceses, dejando ilusorio el tra 
tudo de la Valetina, lo cual fué cau­
sa para que la Francia se aprestase 
á la lucha, y que Luis XIII dijera 
al legado del Papa si Felipe toma pri 
mero las armas contra mi, yo seré el úl 
timo en dejarlas. 

Ya veremos de que modo, su pri­
mer ministro el cardenal Ri,chieleu; 
supo hacer bumas estas palabras. 

MANUEL GONZÁLEZ. 

MARINA. 

Resoluciones tomadas por este mi 
nisterío. 

Administración.—Destinos: Cen-
tador del depósito de Marineiia del 
arsenal del Ferro' , el de navio dou 
Germán Suances y Moya. 

CRÓNICA 
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En la tards de mañana asiftiiáal 
paseo de la Muralla del Mar, la t|dn 
d» del Regimiento de lufdnteiia de 
Guadalajara, 

El 2.® Jefe de la Comandancia 
de Carabineros Sr. González, queda 
encargidodel mando durante la au­
sencia del teniente coronel, señor 
Lara. 

La situación de los jornaleros en 
Andalucía es bastante iiificil. 

Ya en muchas poblaciones se han 
repartido los brac<'ros, éntrelas ca-
sasde los vecinos pudientes, con el 
fin de evitar conflictos. 

El medio es muy caritiitivp, pepo 
no es esa la manera do conjurar los 
conflictos sociales. 

ák»:.,. 


